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Los seis momentos de la bonanza económica en Bolivia 
 
 

Diego Ayo 
 
Lo más dramático que vive Bolivia no es la finalización de un modelo, aquel modelo que 
dio fruto al calor de las materias primas, y, para ser más exacto, ante el ardor del gas 
extraído de nuestras entrañas. No. Ciertamente no. Lo más dramático es que lo 
sabíamos desde el inicio. ¿Qué es pues lo que sabíamos? Lo que siempre supimos: la 
plata, el caucho, el estaño y, hoy, el gas, se acaban. Siempre sucede lo mismo. Siempre 
ha sucedido lo propio. Bolivia vive entrampada en el siglo XVI, aunque la discursividad 
altisonante de los gobernantes actuales avive la flama revolucionaria 
permanentemente. ¿Es lícito hacerlo? Sí y no. Sí, en tanto los actores desplegados 
varían. Hoy el actor es otro: aquel ciudadano de extracción andina, afincado 
fundamentalmente en las ciudades, profundamente compenetrado con el mercado (y 
no con moldes comunitarios del siglo XVII), individualista (o de un vehemente 
individualismo comunitario que hoy denominaríamos de organización de clan: 
individualismo clánico, arrimado a pautas de consumo como jamás en la historia, 
hablante cotidiano y hegemónico del castellano, universitario (de los 200 mil 
estudiantes de principios de siglo, pasamos a los 700 mil del 2023) y, sobre todo, no-
jerárquico. ¿Qué supone este término? Supone el despertar ostentoso y magnífico de lo 
indígena como un igual. Esos son los rasgos que tuvieron su apogeo en 2004 y su caída 
de 2020 en adelante. No, en tanto el modelo sigue intacto: varían las materias primas a 
ser exportadas, pero el modelo sigue incólume. Estiramos el brazo y extraemos la fruta 
ocasional del árbol: ayer una pera, hoy una manzana. No nos damos cuenta, en un 
principio de algarabía económica descollante, que ese árbol se quedará sin frutas y ese 
despegue auspiciante —aquel de 2004— se tornará en su opuesto: el declive obvio. La 
decadencia segura. El joven sonriente de 2004 envejecerá acorde a la cantidad de gas 
develada: poco gas, vida corta; mucho gas, vida larga. Tan simple como eso.  
 
Conviene partir de esa certeza para comprender lo que vive Bolivia en 2023. ¿Qué es lo 
que vive? Una percepción recuperada de auge gracias al desplome ocasionado por la 
pandemia. Frente al paraje de miseria proveniente de la pandemia, la gestión actual sólo 
puede ser una tabla de salvación. La mitología de la bonanza renace: “hemos vencido la 
pandemia y vamos a volver a crecer”. Conviene explicar este último tramo en lo que 
identifico como las seis fases del desarrollo económico boliviano de 2004 en adelante. 
 
1. La fase inaugural del auge económico en Bolivia o la política esconde a la economía 

(2004-5). 
Es la primera fase y exhibe al presidente Carlos Mesa liderando este acontecimiento 
inexplicable en un contexto de crisis económica que asoló al continente desde finales 
del siglo pasado. Los datos del Banco Mundial muestran que en los tres años anteriores 
a que Morales asumiera el gobierno en 2006, la tasa de crecimiento del PIB había 
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aumentado: 2002 (2,5%), 2003 (2,7%), 2004 (4,2%) y 2005 (4,4%). A decir de un 
economista de reconocida trayectoria:  
 

Bolivia y la mayoría de los países de América Latina, se han beneficiado en los últimos 
15 años de una coyuntura económica externa muy favorable, debido a los elevados 
precios de las materias primas que exportan los países de la región, vigentes en los 
mercados internacionales. Esta coyuntura favorable ha permitido a los países crecer a 
mayores tasas. Las tasas de crecimiento del PIB per cápita de América Latina y de 
Bolivia, aumentaron considerablemente a partir de 2004, después de un periodo de 
bajas tasas de crecimiento observadas en los primeros años de los 2000, cuando la 
región fue afectada por la crisis internacional. Estas altas tasas de crecimiento se 
mantuvieron hasta el 2008, cuando la crisis financiera internacional, resultante de la 
crisis hipotecaria de Estados Unidos, afectó a la economía mundial.  Posteriormente 
hubo una recuperación, que duró hasta 2014, y a partir de 2015 las tasas de 
crecimiento cayeron sustancialmente para América Latina, y en menor grado para 
Bolivia, cuando los precios de las materias primas experimentaron bajas en los 
mercados internacionales.1 

 
¿Por qué no se pudo aprovechar este auge en curso desde 2004 y mantener la 
presidencia? La economía quedó opacada ante la presión social constante. La política 
se fagocitó a la economía y un presidente acorralado y tibio como Carlos Mesa prefirió 
huir a ser beneficiado con esta bonanza naciente. ¿Pudo quedarse hasta 2007 y ser re-
elegido? Sí, indudablemente sí. Sin embargo, zarpó lanzando algunas florecillas al 
público esperanzado que vitoreaba su nombre, inútilmente, en la Plaza Murillo.  
 
2. La fase de disputa política por la hegemonía o la política y la economía no pueden 

renacer (2006-2009):  
Los datos económicos no dejaron de parapetarse lúcidamente de 2006 a 2009. A decir 
de Luis Jemio,  
 

[…] se consiguió un aumento del volumen de reservas desde un 12.1 % hasta un 48.4 
% con relación al PIB en el periodo 2006-2014. Las causas de los aumentos en reservas 
tienen relación directa con el incremento de las exportaciones de materias primas a 
países emergentes como India y China y una política de ahorro prudente (…) Una 
conclusión parcial es la de que el crecimiento de Bolivia a lo largo del periodo 2008- 
2014, en particular en los años 2013-2014, fue sostenido por un aumento de la 
demanda interna gracias a la liquidez de una política monetaria expansiva y 
contracíclica del Banco Central de Bolivia, el cual redujo la tasa de interés y estimuló 
la inversión pública y privada. A ello contribuyó una acertada política cambiaria que 
hizo las exportaciones competitivas en los mercados externos (…) Asimismo, los 
ingresos fiscales provenientes de los hidrocarburos aumentaron desde el 9.8 % en 
2005 hasta un tope de 35.6 % en 2013 y los impuestos directos e indirectos también 

                                                             
1 Luis Jemio, Bonanza económica y convergencia en América Latina, INESAD, 5 de agosto de 2019, 
https://inesad.edu.bo/dslm/2019/08/bonanza-economica-y-convergencia-en-america-
latina/?upm_export=print  

https://inesad.edu.bo/dslm/2019/08/bonanza-economica-y-convergencia-en-america-latina/?upm_export=print
https://inesad.edu.bo/dslm/2019/08/bonanza-economica-y-convergencia-en-america-latina/?upm_export=print
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se expandieron: el total de los ingresos mejoró en el periodo 2006-2014, como 
resultado del fuerte control y explotación de los recursos naturales estratégicos: 
hidrocarburos, minería, electricidad, telecomunicaciones. Por lo mismo, el gasto 
público fue uno de los pilares más importantes de la política fiscal de Bolivia. A partir 
de 2006 la inversión pública pasó a convertirse en una prioridad del Gobierno, por ello 
entre 2006-2014 el monto de la misma se duplicó al pasar del 6.7 % al 13.4 % con 
relación al PIB.  

 
Impresionante. Sin embargo, es imprescindible acotar un aspecto no menor: el autor no 
distingue el periodo 2006-2009 de aquel que transcurre desde este año hasta 2015. 
Parece ser un tiempo de cielo azul permanente. No fue así: de 2006 a 2009 la economía 
pujaba hacia adelante, pero no lo sabíamos. Sabíamos que había dos modelos políticos 
en pugna: aquel modelo que luchaba por subsistir de la mano de un trípode cada vez 
menos decoroso: democracia representativa, economía de mercado y 
multiculturalismo frente a un modelo insurgente que profesaba otro trípode de 
democracia indígena y directa, economía estatal y plurinacionalidad. La disputa fue 
ardua y se zanjó con el apresamiento de algunos personajes de la burguesía cruceña 
supuestamente involucrados con grupos separatistas pertrechados de armamento listo 
a ser utilizado.   
 
3. El auge en serio o la hegemonía política en matrimonio con el despegue económico 

(2009-2014) 
Este es el momento de mayor espectacularización de la imagen del gobierno: tiene la 
hegemonía política habiendo promulgado la nueva Constitución Política del Estado en 
2009 y su enceguecedor resplandor viene acompañado de un despunte económico 
fantástico. Recordemos con el ex presidente Carlos Mesa Gisbert que,  
 

En el periodo 2006-2015, el país recibió 40.236 millones de dólares, con un máximo 
de 6.674 millones en 2014 y un mínimo de 2.060 millones en 2006. Lo notable es que 
entre 2006 y 2015 hemos recibido ¡ONCE VECES más ingresos que en el periodo 
1999-2005! Jamás, desde el nacimiento de la República se había producido un 
fenómeno equivalente con ninguna exportación de nuestras materias primas. Un solo 
gobierno ha recibido, como resultado de un solo rubro de exportación (el gas), una 
cantidad superior a la suma total de las exportaciones del país en el periodo 1950-
2005 (cincuenta y cinco años) que fue de 36.728 millones de dólares (en cifras 
absolutas, que no consideran la indexación por la depreciación de la moneda 
norteamericana).2 

 
Es magnánimo este salto de la economía boliviana, merced al aumento en el precio del 
gas (y de las materias primas). Es el periodo de absoluto auge.  
 

                                                             
2 Carlos Mesa, “Los 40 mil millones del gas. Cifras que abruman”, en Biblioteca Virtual del 9 de enero de 
2017. 
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4. El inicio de la caída económica, pero con la política en vector dominante (2014-
2019).  

Ya el auge cesó. El año 2014 marca el momento de despliegue de la ilusión. Tengamos 
presente que la deuda del Sistema Público no Financiero (el SPNF) subió de 3.000 
millones en 2013 (10% del PIB) a 27.600 millones en 2021 (68,8% del PIB).3 Vale decir, 
en ese breve lapso de tiempo la deuda se incrementó en un 59%. ¿Fue siempre así? No, 
recordemos que esa deuda, en 2006, cuando el MAS entra al Gobierno, era del 64% del 
Producto Interno Bruto (PIB) y los países amigos nos perdonaron la deuda externa y los 
organismos internacionales. En 2007, esta deuda bajó al 17% del PIB, coincidió con el 
incremento de los precios internacionales del gas y el petróleo. ¿Qué se infiere? Volvimos 
al punto de inicio de 2006. 
 
Estos datos no son lo más relevante. No hay duda que dejan en claro el periodo de intenso 
derroche emprendido. Sin embargo, lo esencial es poner en evidencia lo que tiene lugar en 
este periodo: la amplitud de la ilusión. Recordemos el costo de la publicidad vigente:  
 

Los costos en publicidad han sido enormes. El Canal 7 y el Ministerio de Comunicación 
Social gastaron 2.197 millones de bolivianos en los últimos 10 años (2010-2019). 
Aproximadamente 300 millones de dólares en 10 años o el equivalente a 30 millones 
de dólares por año (solo como referencia es necesario recordar que los discapacitados 
exigían un bono anual de 35 millones de dólares). El Canal 7 gastó 1.006 millones de 
bolivianos y el Ministerio, 1.190 millones en esa década. ¿Es poco o mucho? Pues cabe 
notar que, en 2014 el canal estatal gastó 18 veces más que en 2005, el último año antes 
del inicio de la gestión de Evo Morales. En 2005 se destinaron 12,2 millones de 
bolivianos a esa entidad, mientras que en 2014 esta cifra ascendió a 219,2 millones. 
En los diez años anteriores a Morales (de 1996 a 2005), la suma ascendió 
aproximadamente a 100 millones de bolivianos, diez veces menos que en la década del 
“proceso de cambio”.4  

 
¿Cuál es la síntesis? El engrosamiento de la ilusión. Ese es el efecto menos sugerido, 
pero más evidente.  
 
5. El fraude electoral de 2019 y la pandemia o la crisis política y económica en curso 

(2019-2020) 
Evo Morales hizo fraude electoral en su cuarta re-elección presidencial. ¿Qué significa 
ello en términos económicos teniendo en cuenta que la conducción del gobierno fue 
otorgada a una senadora de bajo perfil: doña Jeanine Áñez, crítica de los 15 años de 
masismo? Siguiendo a la CEPAL, la pobreza extrema subió en el país de 12,1% a 14,7% 
y la pobreza moderada de 31,1% a 37,5% debido a la pandemia.5 ¿Qué supone este juego 
estadístico? Las cifras pueden ocultar la dimensión del problema. Sin embargo, si 
sumamos el 6,4% de población que escaló en el furgón de la pobreza moderada con el 

                                                             
3 Luis Jemio, Sostenibilidad fiscal en Bolivia, Fundación Vicente Pazos Kanki, La Paz, 2022, p. 11.  
4 Diego Ayo Saucedo, Los pilares del MS en la retina, Grupo Impresor SRL, La Paz, 2020, p. 20. 
5 INESAD, del 22 de marzo de 2021. 
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2,6% de los bolivianos atrapados en la pobreza extrema, estamos hablando de un 
porcentaje del 9% de la población que representa, sin matiz alguno, más de 1 millón de 
habitantes devueltos a su antiguo sitial de miseria. ¿Y en 2021? Se afirma que hasta el 1 
de mayo la tasa de desocupación alcanza a 8,93%. Según la Fundación Milenio se 
perdieron 1.022.249 empleos de forma acumulada con base en datos de Fundempresa, 
el padrón de contribuyentes del Servicio de Impuestos Nacionales, la encuesta continua 
de empleo del INE, que registra una población ocupada de 5.856.606. Impresionante.6 
Refrendando esa cifra, se re-difunde el dato más agudo que quisimos esconder por largo 
tiempo: el 61% de los bolivianos seguimos navegando en la pobreza.7 Ese es el dato que 
debemos tomar en cuenta sin ánimo ideológico-propagandístico. Esa es la cantidad de 
bolivianos que, a pesar de la enorme bonanza económica de 2004 a 2014, conforman 
este ejército de la pobreza: 3 de cada 5 compatriotas viven en este estado de precariedad. 
Tengamos presente la detallada exposición del CEDLA que desarrolló el Índice de 
Pobreza Multidimensional (IPM). Este indicador mide la pobreza y las desigualdades 
actuales en Bolivia. ¿Quiénes son los pobres? Los campesinos y colonos suman 84,9% de 
habitante sumidos en la pobreza; los trabajadores asalariados agrícolas, el 70%, los 
obreros urbanos, el 60,8% y los trabajadores independientes con el 59%. 
 
6. El MAS otra vez en la mira o el re-control político junto a la caída económica (2020-

2023) 
Luis Arce, ex ministro de economía del MAS, asumió la presidencia con el 55% de votos, 
fruto del caos visualizado en el país como producto de la pandemia, la corrupción 
apabullante y la presión del MAS. ¿Qué se observa? Se respira un toque de esperanza 
renovada en la ciudadanía, deseosa de sumergirse nuevamente en la bonanza de antaño. 
No es el caso, pero la gente lo cree y quiere creer. Las Reservas Internacionales se 
redujeron de poco más de 15 mil millones de dólares a 3.500 millones de dólares, la 
deuda externa e interna bordea ya el 80% del PIB, los recursos de variados fondos han 
sido derrochados a mansalva: sépase que el Fondo de Protección al Ahorrista tenía 750 
millones de dólares en 2018 y hoy tiene 9 mientras que los Derechos Especiales de Giro, 
que acumulaban aproximadamente 500 millones de dólares, ya no existen. A su vez hay 
una carencia abrumadora de dólares —los últimos dólares a ser utilizados de las 
mentadas Reservas Internacionales— que se ha suavizado con la promulgación de la Ley 
del Oro 1503 del 5 de mayo del año en curso. Finalmente, lo más decisivo, hay un ahorro 
de los bolivianos para la jubilación, administrados por las AFP´s (Administradoras de 
Fondo de Pensiones), de 23 mil millones de dólares. De acuerdo a información existente, 
el gobierno ya habría usado poco más de 7 mil millones de dólares de esta fuente.8 No lo 
sabemos, pero si sabemos que tras 15 años de funcionamiento “privado” —las AFP´s 

                                                             
6 El Deber, “Fundación Milenio muestra el impacto económico de la pandemia en los hogares”, Fundación 
Milenio del 7 de octubre de 2021. 
7 Silvia Escóbar de Pavón, Wálter Arteaga Aguilar y Giovanna Hurtado Aponte, Desigualdades y pobreza 
en Bolivia: una perspectiva multidimensional, CEDLA, La Paz, 2017, passim. 
8 Información del Senador Rodrigo Paz Pereira. 

https://fundacion-milenio.org/coy-469-la-perdida-de-empleo-en-bolivia-por-el-covid-19-una-aproximacion-al-tema/
https://fundacion-milenio.org/coy-469-la-perdida-de-empleo-en-bolivia-por-el-covid-19-una-aproximacion-al-tema/
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fueron manejadas por empresas extranjeras—, hoy, en 2023, han sido estatizadas con el 
nombre de Gestoras Públicas. La sospecha reina en el ambiente.  
 
Asimismo, los recursos del gas que en 2014 aportaban 6 mil millones al país, de los que 
5 mil millones entraban al Tesoro General de la Nación y mil millones iban destinados a 
la compra de diésel y gasolina, en 2023 las cifras se revierten: se usan 4.300 millones de 
los que casi 3 mil millones son para las compras mencionadas y poco más de mil millones 
para uso estatal. El apogeo del gas ha cesado. Aún hay gas suficiente para seguir 
subsistiendo hasta 2026. No más. Téngase en cuenta que los campos explotados son 
“campos neoliberales”, vale decir, la exploración fue de 2005 para atrás. No hay campos 
registrados por el MAS en poco menos de 17 años de gobierno. ¿Viva el neoliberalismo? 
Al parecer sí, más allá del altisonante Decreto de Nacionalización de los Hidrocarburos 
28701 del 1 de mayo de 2006.  
 
 
 
 
Ayo, D. (2023, abril-mayo). Los seis momentos de la bonanza económica en Bolivia. 
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